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EL P R O C U R A D O R  G ENER AL 
V E L  RET r  DE L A  NACION,

JU EVES 23 DE JUNIO DE 1814.

S. Juan Presbítero , Vigilia. =  J¿«arenta Horai en /« Ctfpíi/j 
litl Obispo junto á S. Andrés.

V I V A  F E R N A N D O .

A  U D  I N O T.

En el mes de Febrero anunciamos á toda la Na­
ción la declaración de D. Luis Audinot, preso en 
Baza. Nada manÜ'estamos , que no fuese confor­
me á la verdad del hecho ya público eii las Anda - 
lucías , ya sabido en esta Corte, ya en fin no iír- 
noraJo por Jos corresponsales de Granada. Ade­
mas de estas seguridades , asistian otras mas ínti­
mas al Procurador general, para no avanzarse á un 
hecho que por sus circunstancias rcqueiia el ma­
yor miramiento y reflexión. El Gobierno, que de­
bía haberle .agradecido á lo menos sus buenos de­
seos y recta intención , se dio por ofendido de 
una maiiilestacion que interesaba al bien de la Na­
ción del modo mas directo: clamaron los compre- 
hendidos ; resonaron quejas de Cádiz y Burgos con­
tra el Procur.idor , y  por úlíimo se hizo un cri­
men de qn paso, que l.is niisni.as instituciones fla­
mantes declaran inherente á todo ciudadano en los 
momentos que la Patria peligra. Mas ninguno de 
tantos querellantes , que eran precisamente los ini­
ciados de inteligencia y  comunicación , con este
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apóstol de N apoleón tom ó .el caaiino de vindi­
carse por los términos justos y  legales : ninguno 
propysp el ca;eo coq este calumniador ; oinguno

vinie.se á la Corte, y  
^le a- presencia <Ie todâ -Ja Nanon'~, quedasen i e í  
vanecidos los cargos y  erilusiones que resultaban 
contra ellos. Todos &u§ pasos quedaron reducidos 
a quejarse a la Regencia, á las Cortes, y  á pedir 
al publico suspendiese su juicio como los cómi­
cos } pero -olvitfóñdo los mas* esTriHilles á "todo hom­
bre de bonór y  decoro , los resistieron del modo 
mas positivo, y  la,fiaiia.^ufi..babjan de haber ma- 
nitcstado contra el calumniador Audinot, la re- 
servaroti contra los escritos que'descubrian sus tra­
mas, iintonces se proscribieron nuestros números 
y apéndices , fué arrastrado á la cárcel D. Giitller- 
pip XaranuUo qué se .firmaba editor, fulminaron 
rayos contra el Procurador , y  faltó poco para im­
plorar el auxilio del verdugo para acabar con su 
existepcia. i Oh dias luctuosos y  tristes! Luchaba 
a buena fe contra el vano empeño de obscurecer 

la verdíd. Al fin triunfó esta, y  tenemos ya al 
Sr. Audinot en casa. ¡ No temáis hombres ciegos! 
bi estáis inocentes, si no os atormenta ningún cruel 
xemordimientQ si no hay cuerpo de delito como 
habéis dicho , iij él será calumniador , ni vosotros 
calumniados: rodos apareceréis justos y  resplande­
cientes como al S o l, y nos complaceremos en ve­
ros libres de las sospechas á que habéis dado oca­
sión en ei siniestro curso de este expediente T o­
masteis mfijfmes con deseos del-acierto , jpues por 
que no os .habéis conformado con los mas sábíos 
dictámenes? Preguntasteis al recto magistrado Don 
Manuel Fernando Ruiz del Burgo,en cuya ilustra- 
u  jn  , uno y juicio tenia la Regencia la mayor con- 
.fianza 4eguu, lo aseguiásteis á lasCórtes, y  resul.
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ta de la sesión piSblica del día i 2 de Marzo de es­
te año : iqué espíritu os alucinó para despredaf 
su juiciosa y reflexiva-contesfticion’? ¡A h , si la hü- 
biérais adaptado! ‘ La pufalidamos en un â >éndicé 
para-que toda la Nación entienda, si teníamosjus* 
tos motivos para rezelar del empeño vano que te­
níais en entorpecer este expediente. =  E l Procura­
dor General,
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ARTICULO c o m u n ic a d o . ■ •

Sr. Procurador General del Rey y  de la Nación: 
Vds. en su Periódico del Viémes 13 de Mayo de 18:4 
nos avisan (íblio i072)j quees poáible-que con el. 
tiempo hayan de variar el método,, y  emrt titulo de su 
Periódico según convenga á ¡os fines que se hdn pro­
puesto. Este aviso, que es sin duda una prueba aña­
dida á las muchísimas que han dado Vds. de su 
amor, respeto y  fidelidad á nuestrn augusto monar­
ca el señor D. Fernando vii el religioso, me ha cau­
sado alguna pena por lo aficionado que soy á Vds.' 
como lo saben , por repetidas experiencias.

Sea enhorabuena que Vds. varíen el método de 
su periódico ptír ser esta una accidentalidad que 
eií iitiiía les'petjudica, y  porque acaso p.oi'este’ arbi­
trio podrán hacerlo mas agradable á '■ 'sxú léctoées.' 
Pero, variando de intento, ¿por que habrán de’ 
variar de título? Los enemigos de la Religión y  del 
R ey, aurtque en pacte esten aseguradós, en mucha 
mayor están dispersos', y  ^mamént^-'-enfurecidos 
por el contratiempo' que éstdn ‘súJíieótTo. S'u furor 
en 'algunas p.trtes ha hecho una ferüp’¿icm tan escan- 
d.ilosa ,''que ha consternado á 'los mas acendrados 
españoles. Parece que experimcntamtís aquella terri­
ble catástrofe prevenida por San Juan en el cap. i? .
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m
y . 12. del Apocalipsis: P"a terree, et mari, quia des- 
teniit diabolus a i vos, habens iram maguam, sciens 
gaad modicum tempus bab-t. Ay de vúsoira's tierra y  
mar , porque ha baxado a vosotros el diablo , teniendo 
grande ¡ra, sabiendo que le quedapoco tiempo Nunca 
señores editores, se vio el Rey en mayor peligro, nun­
ca sus vasallos deles se vieron mas al canto de per­
derse por la malignidad de los satélites de LuciVer 
que ahora que la iglesa de Jesucristo se eleva triun­
fante sobre las olas de la irreligión, que la bestia 
infernal vomitó como un rio caudaloso que salía de 
su boca para ahogarla si pudiera. Ahora son mas re­
finadas sus intrigas, mas infernal su corage, mas 
descarada su diligencia , mas autorizada su desespe­
ración para destruir á los cristianos mas acrisolados. 
Nunca, pues, mas bien que ah ra necesita la nación 
de un Procurador , quatído ve ó sabe que el dia!>io 
por niedio de sus satélites ablit faceré prxlium ctm 
reliquis de semine ejus , qui custodium mandato D ei 
et kabent testimonium Jesuchrisli. Sea enhorabuena’ 
señores editores, que marcados con el Tbau, como’ 
confiamos por la misericordia de D ios, mida renga­
mos que temer los fieles á la Religión y al Rey de las 
mordeduras de esos perros rabiosos los francmasones 
que pretenden devorarnos i pero ello es cierto, que 
como nos lo avisó San Pedro, debemos ser circuns­
pectos y vigilantes, quando vemos que el León bra­
ma a nuestro alrededor, y  que la cosa se ha de ma­
nejar humano modo.

jHay francmasones, señores editores? ¿Están presos 
todos los francmasones? Pues si estos monstruos v i­
ven entre nosotros ¿podremos descuidarnos? VJs fa­
tigados con tantos pleytos , tancas contestaciones 
electrizantes, tantos públicos insultos, tantos sarcas­
mos, tancas calumnias, tantos dispendios, emigracio­
nes, prisiones y  vexámene.', ao teniendo una carne de
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bronce acaso se habrán entregado al descanso de 
lances litigas (como otro Elias á ia sombra de un 
arbusto) á la sombra de la justicia de nuestro ama- 
biiist.i;o ll.-y Fernando. ¡Peroayde nosotros, ami­
gos! Elt>neüíe incendiario de irreligión, si co­
mo en esta ciudad se ha desenfrenado por toda 
Esjiaña, amenaza consumir el grande árbol de las 
virtudes de Fernando v ji, y jos vivientes que se 
acogen baxo su apacible sonibra. Que no me sea 
licito explicarme con mas claridad!!!

Los francmasones, moviendo resortes, que po­
drán ocultarse á la ['jerspicacia de los hombres , pero 
que no podrán esconderse de la vista del que guarda 
á Israel, procurarán poner un muro de división en­
tre el protegido de í)ios Fernando vi¡ y su pueblo 
fideiisimo Un tributo pedido al pueblo con rígi­
da exáccion para los ti¿ies de la nación podrá 
por el modo con que se exige hacer vacilar por 
un momento el amor de los vasallos del Rev.

Señores editores del Procurador: Vds. mas que 
jiadie h.m penetrado los misterios de la política //- 
beral. N'o cesen, pues, de procurar el bien general 
de la nación, y  particular de nuest 'o aro ido Fernan­
do por quantos medios les sugiera su zelo por la de- 
ftMisa de la buena causa, que con tinta gloria han 
sustenido, no olvidando que los últimos ataques de 
un enemigo desesperado son los mas impetuosos y  
temerarios, y que la Religión de Jesucristo es el 
principal objeto de las iras de los m.dvados. Conti­
núen Vds. siendo los procuradores del Rev v de 
la Nación.  ̂ ^
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no sale con su presa tan gotoso 
quien sale d f  la guerra ganancioso.

Iniquit atem 
oUio habui, et 
abomininui ;utn: 
ie^em  autem 
tucm dUexi.

Expectabam 
saluiare tuuin, 
Domine: et man- 
dqta iua dúexi

Periit fuga á 
nie et non est 
qui requierat ani- 
mam meam.

Clamavi ad u 
Domine , dixi ; 
-Su eí fpes mea, 
punió mea Ínter- 
ra viventium.

Intende ad de- 
precationem  
ineaiii: quia hit- 
m uatití sum ni- 
ms.

Ei mal aborrecido
por m í, y  la maldad es de tal suerte,
que al mal siempre he tenido
un oido grave y fuerte,
que casi se iguala con la  muerte:
y  puse mi querer en vuestro gusto
guardando vuestra le y . Señor, al justo.

T al vida he deseado 
teñir , Señor , en fin de mi jornada 5 
tal bien he procurado 
viendo quaa mejorada 
la vida queda, si es por vos gastada, ‘
y  para conseguir-fin tan dichoso 
cu vuestra ley viví muy cuidadoso.

Quise salvar la vida, 
mas viire de enemiges tan cercado 
que fuera vana huida 
si yo hubiera intentado 
huyendo verme de ellos libertado : 
falló quien me ayudase en tai conflicto, 
que nadie habló por mí viéndome aflicto.

Viendo mi desamparo 
volvíine á tí, Señor, y confesando 
ser defensa y reparo , 
mil voces te iba dando, 
mi causa á tu defensa encomendando: 
que en fin eres el bien en quien espero, 
eres mi feliz fin y paradero.

Por tanto ,  Rey del cielo , 
mis voces oid luego y mi gemido, 
mirad el desconsuelo , 
mirad que solo os pido 
el ser por vuestra mano defendido ; 
que ya casi por tierra estoy postrado 
y de mis enemigos despieeiado.
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Libera me 4 
persequentibus 
me: quia confór­
tate $unt ¡uper 
me.

EJuc de cus­
todia animam 
me.ím ad conf- 
temaam nomini 
tu3 : me sxpec- 
tant justi donet 
retribuas tnihi.

Mirad que son altivos , 
y  que contra ei humilde embraveciendo 
se van, y son esquivos, 
el bien desconodeudo, 
mi mal y mi caída apeteciendo ; 
libradme por el tanto de sus manos, 
Señor , que son crueles, sou tiranos.

Y  quedé quebrantado 
el ceño con que me hacen cruda guerra 
porque seáis loado 
de mí en esta tierra, 
y yo .íbre del peso que me aterra: 
mirad , Señor , los justos , que esperando 
están , y mi victoria deseando.

De V. S. S. S. y Cap. =  /i. A. G.

A N U N C I O .
completa de Música. Sistema fundado en la 

I ‘ , ’ experiencia de los mejeres profesores v en
las observad.,nos de i c  filósofas tras ilustrados. Indicada 
a nuestro amado Rey D. Fernando v „ :  por 1 . NONÓ Se 

Ubruría de Corra! , caite de íis  t L s i  Puerta-
^1 c a ía   ̂ a dos reales cada uno: puede ir

 ̂ Apéndice al Procurador General del Rey y de la Nación 
niim. 30 del 33 dcl mes de Junio : compreheode el infor-

Reyno eu la causa de Audinot, con unas notas para decía- 
rar este asunto, y U rectitud de este digno Magistrado.

P OR  D. F R A N C I S C O  M A R T I N E Z  D Á V I T A ,  

IMPítBSOR 0 E  c A m a RA DE S. M.

Con Ucencia del Exemo. S r. Capitán General.
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